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PROBLEMATIZACIÓN

¿Son los jóvenes participantes activos 
y reflexivos de su entorno, capaces de 
involucrarse en los problemas sociales 
y generar alternativas políticas a la 
situación actual? Los estudios sobre 
cultura y prácticas políticas juveniles 
son extensos. Muchos de ellos apuntan 
al desencanto de los jóvenes a lo que se 
entiende como la política (la adminis-
tración de lo instituido), privilegian-
do, en cambio, acciones que apuntan 
a modificar lo político (el momento de 
lo instituyente).

Los estudios de lo que se conoce 
actualmente como “la cultura juve-
nil”, es una invención de la posguerra. 
Con el milagro económico que se vivió 
en diversos países del mundo duran-
te la época denominada “los treinta 
gloriosos” (1945-1973) la esperanza 
de vida comenzó a incrementarse in-
usitadamente, lo que repercutió en la 
configuración del mercado de trabajo. 
La inserción de las nuevas generacio-
nes en el mercado laboral comenzó a 
ser cada vez más tardía, por lo que 
los jóvenes eran retenidos en las ins-
tituciones educativas por más tiempo 
(Reguillo, 2000). En México, los pri-
meros estudios sociales sobre la juven-
tud comenzaron en los años ochenta, 
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y tuvieron como objeto de debate a 
las “bandas juveniles”, con el que “se 
inicia la construcción teórica de lo ju-
venil” (Urteaga, 2010). Poco a poco 
“lo juvenil” fue ganando autonomía 
entre los estudiosos del tema, aunque 
inicialmente se enfocara la mirada en 
los jóvenes como sujetos marginales, 
excluidos y conformando contingen-
tes del ejército industrial de reserva 
(Ibíd.). 

Los estudios sociales han encon-
trado que lo juvenil estuvo ligado a 
expectativas y normatividades de ac-
ción que pasaban por cinco transicio-
nes hacia la madurez, dos vinculadas a 
lo público: dejar la escuela y encontrar 
trabajo; y tres vinculadas a la esfera 
privada: dejar el hogar paterno, ca-
sarse y tener hijos. El trabajo era la 
institución fundamental que estructu-
raba el pase a la inserción social y al 
proceso de madurez ya que permitía el 
acceso a la autosuficiencia económica, 
la autonomía personal y la posibilidad 
de fundar un hogar propio. 

En las últimas décadas las posibili-
dades reales y las expectativas de cum-
plir las normas de comportamientos 
han ido variando, fundamentalmente 
por la imposibilidad de encontrar un 
empleo relativamente estable y/o un 
salario suficiente que permita la in-
dependencia económica y finalmente 
dejar el hogar paterno. 

Esto ha resultado en un discurso esquizo-
frénico, en el que se exige a los jóvenes, 
cuando hacen su entrada en el universo de 
los derechos y deberes ciudadanos, ciertos 
comportamientos sociales, culturales y po-
líticos, pero no hay alternativas reales de 
inserción económica (Reguillo, 2000).

Ante la escasez de puestos de tra-
bajo, las exigencias sobre el empleado 
se han ido modificando. A los trabaja-
dores juveniles.

Se les pide flexibilidad de todo tipo: fun-
cional, geográfica, de salarios, de equipos, 
de horarios y sobre todo tecnológica. Este 
modelo está marcado no por una cualifica-
ción que tiene que ver con lo acumulado 
en la historia de vida de los sujetos, que 

tienen una trayectoria, una tendencia; no, 
ahora se les exige una valorización per-
manente de “competencias” cada vez más 
amplias, técnicas, psicológicas, sociales, 
adaptadas a cada situación y con diver-
sidad de responsabilidades, y además… 
interés en el trabajo, autocontrol, dedica-
ción intensiva… (Pérez Islas, 2010, p. 79)

En consecuencia, según Pérez Islas 
(Ibíd., p. 79-83), la valorización de 
la nueva fuerza de trabajo se ha ido 
produciendo por tres caminos: a) La 
sobreexplotación vinculada a empleos 
de la industria de la construcción, 
maquiladoras, seguridad, trabajadoras 
domésticas, los callcenters o ventas, 
etc. Donde los trabajadores jóvenes 
son conscientes de las adversas con-
diciones de los empleos, pero las 
aceptan porque saben que detrás de 
ellos hay otros miles esperando; b) 
La competencia, empleos ligados al 
ofrecimiento de capacidades, como 
empleos gerenciales o ejecutivos, ne-
gocios vinculados a la moda, al depor-
te, a los espectáculos a organizaciones 
de la sociedad civil o los negocios por 
cuenta propia –emprendedurismo– así 
como los nuevos “generadores de con-
tenidos”: “influencers”, “youtubers”, 
“tiktokers”. Los jóvenes deben ser 
flexibles respecto a todo, saben que 
no existen compañeros sino compe-
tidores, el individualismo es una ca-
racterística distintiva de este tipo de 
empleos; y, c) La resistencia en esta 
categoría los empleos están vincu-
lados al ambulantaje, la piratería, la 
venta del cuerpo, el narcotráfico o el 
tráfico de armas o personas. En este 
tipo de empleos, los jóvenes no tienen 
muchas alternativas, han sido recha-
zados o están cansados de las catego-
rías anteriores, el riesgo, así como el 
respaldo de algún tipo de “organiza-
ción”, son un elemento distintivo de 
este tipo de valorización del trabajo. 
En cualquier tipo de valorización que 
se piense, la incertidumbre del maña-
na, el riesgo de fracasar, la angustia 
por el futuro, están presentes. Son las 
características que adoptan los em-
pleos con que los jóvenes tienen que 
construir sus biografías y mediante los 

cuales tienen que cumplir con las nor-
mas y expectativas sociales.

En definitiva, cuando me refiero 
a los jóvenes en esta investigación, 
parto del reconocimiento de que no 
es una categoría homogénea. Existen 
diferentes relieves en la construcción 
biográfica de los jóvenes, tales como 
su edad, su circunstancia territorial 
(si viene de un medio urbano, rural, 
si es migrante temporal o estableci-
do), la etnia (si es indígena o no), su 
pertenencia a un género, su posición 
en el espacio social de las clases, el 
acceso a la riqueza, a la educación, a 
la salud, etc. De la misma manera, “las 
juventudes” no son sólo elaboraciones 
teóricas, sino que son clasificaciones 
sociales que tiene un correlato en la 
construcción de las sujetidades socia-
les. Como señala Reguillo:

La juventud no es más que una palabra, 
una categoría construida, pero las cate-
gorías son productivas, hacen cosas, son 
simultáneamente productos del acuerdo 
social y productoras del mundo (Reguillo, 
2000).

La pretensión es analizar una se-
rie delimitada de prácticas políticas de 
los sujetos de investigación, jóvenes 
mexicanos con estudios universitarios, 
marcadas por la impotencia y la 
derrota.

ECONOMÍA GLOBAL, DESASTRE LOCAL

México es uno de los ejemplos paradig-
máticos en cuanto al ensanchamien-
to de la desigualdad en los últimos 
tiempos, agravada por la pandemia 
COVID. Se ha definido a México como 
una “sociedad 85-15”, según cifras del 
Consejo Nacional de Evaluación de Po-
líticas de Desarrollo Social (CONEVAL, 
2020), el 52.4% de los mexicanos son 
pobres y el 32.6% son “vulnerables o 
carenciados”, es decir, que no pueden 
cubrir alguno de los satisfactores so-
ciales básicos (alimentos, educación, 
salud, vivienda). Mientras que el res-
tante 15% no son pobres ni carencia-
dos. Y el abismo de esta desigualdad 
no ha hecho más que profundizarse 
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con la pandemia (2020-2022) y la cri-
sis económica derivada de ella. Parte 
del problema de la desigualdad tiene 
que ver con las altas cifras de desem-
pleo o de empleos mal remunerados. A 
pesar de que las cifras oficiales mar-
can la desocupación en 4.4%, según 
el INEGI (2021), cerca de un tercio de 
los trabajadores laboran en el sector 
informal (CEPAL. Estudio económico 
de América Latina y el Caribe. México, 
2011), lo cual indica que el acceso a 
empleos formales y estables es cada 
vez más dificultoso.

 Precisamente, las personas jóve-
nes con estudios universitarios son 
las que más se han visto afectadas por 
esta desigualdad económica y por la 
dificultad de acceso al empleo. Según 
la encuesta nacional de ocupación y 
empleo, la ENOE, que lleva a cabo el 
INEGI (2021), había en México 7,5 mi-
llones de personas mayores de 15 años 
subocupadas, y 2,6 millones de perso-
nas del mismo rango de edad desocu-
padas hacia el segundo trimestre de 
2021. En el documento “The Missing 
Entrepreneurs 2021: Policies for In-
clusive Entrepreneurship and Self-Em-
ployment”, elaborado por la OCDE, se 
señala que 15% de los jóvenes, de en-
tre 18 y 30 años, de los países de la 
OCDE, iniciaron en el 2021 un negocio 
por la dificultad de encontrar trabajo. 
En México, el porcentaje crece a 20%” 
(OECD & European Commission, 2021).

Como resultado de esta situación 
adversa, la población juvenil a nivel 
mundial está atravesando una crisis 
de sentido y una dificultad de integra-
ción socioeconómica. Las estructuras 
que integraron y dotaron de sentido 
la práctica y la existencia humana 
entre las décadas del cincuenta y del 
ochenta, tales como la familia (Duch, 
2004), el trabajo (Rifkin, 1996; Bau-
man, 2005), la religión (Berger y Luc-
kmann, 1997; Duch, 2002), la política 
(García Canclini, 1995), las relaciones 
amorosas (Beck y Beck-Gernsheim, 
2001; Bauman, 2008), etc., se están 
viendo sometidas a procesos de trans-
formación derivados, en parte, por el 
desempleo, la individualización y plu-
ralidad, la crisis de los grandes relatos, 

etc., lo cual genera una fractura de la 
confianza en estas instituciones de 
integración social (Duch, 2002) y pro-
voca el establecimiento de la angustia 
(Giddens, 2006) y la frustración en la 
vida cotidiana. 

En este contexto, el mercado ha 
emergido como un espacio capaz de 
integrar a los jóvenes (Reguillo, 2010) 
por lo que el consumo, a través de la 
publicidad y la industria cultural, se 
ha convertido en una práctica social 
que les permite dotar de sentido a su 
contexto en lo relativo a la creación 
de relaciones, vínculos, afectos, repre-
sentaciones, etc., y por medio de esta 
práctica, facilitar la construcción de 
su biografía (Canclini, 1995; Reguillo, 
2010). Sin embargo, al mismo tiem-
po, el consumo en la cultura global 
actual presenta rasgos particulares, 
tales como la centralidad de las gran-
des marcas, la necesidad imperiosa de 
desechar y reemplazar rápidamente 
las mercancías, el conservar la mirada 
puesta sobre la novedad y el placer por 
estrenar, la búsqueda de la individua-
lidad a partir de patrones globaliza-
dos, entre otras, que producen sujetos 
específicos construidos por las necesi-
dades del mercado.

En este contexto, el desempleo y 
las dificultades de acceso al mercado 
y a su práctica consumista han gene-
rado tal presión sobre los jóvenes que 
hemos visto surgir fenómenos de res-
puesta: los Nuevos Movimientos Socia-
les, colectivos políticos y culturales, 
organizaciones de defensa territorial, 
etc., aunque también, y motivo de la 
presenta investigación, una concien-
cia de impotencia y de derrota.

LO INSTITUIDO Y LO INSTITUYENTE 
EN LAS ALTERNATIVAS POLÍTICAS 

JUVENILES

La filosofía política clásica articuló 
sus ideas y alternativas políticas en 
torno a la noción de ciudadano, como 
actor político racional involucrado en 
la transformación reflexiva de su rea-
lidad social. Pero desde el siglo XX se 
ha generado un debate en torno a la 
existencia o desaparición del sujeto 

con poder político capaz de dar forma 
a su socialidad. El socialismo y otras 
ideologías políticas han transitado 
del obrero al campesino, al joven, al 
indígena y a la mujer como sujetos 
políticos capaces de transformar polí-
ticamente a la sociedad.

Partiendo de que las Ciencias So-
ciales han estado atravesadas por esta 
batalla interpretativa sobre la relación 
entre sujeto y estructura, se podría 
caracterizar una historia del pensa-
miento social a partir de la pregunta 
sobre el vínculo existente entre el ser 
humano y su sociedad: ¿Es la sociedad 
la sumatoria de los individuos? ¿Si los 
humanos son seres históricos, cómo 
puede sustraerse de las condiciones de 
su época? ¿Cómo se realiza el cambio 
social si el sujeto está constreñido a su 
contexto? ¿Cómo determinar los lími-
tes de la acción humana? ¿Cómo esta-
blecer la frontera entre la creatividad 
individual y las condiciones sociales? 
Las múltiples respuestas a preguntas 
similares han estado en el centro del 
pensamiento social, desde su naci-
miento Ilustrado hasta la actualidad, 
y han propiciado una enorme riqueza 
de posturas intelectuales y perspecti-
vas teórico-metodológicas, así como 
políticas.

El pensamiento “Ilustrado” de fi-
nes del siglo XVIII pretendió asestar 
un golpe mortal al súbdito-creyente, 
liberando al sujeto (convertido en ciu-
dadano) del rey y de Dios, para hacer-
se el único dueño de su destino y de 
su razón. 

el hombre es puesto así en el centro de la 
creación, y se asume que sólo a partir éste 
y para éste puede haber en el mundo sen-
tido, verdad y valor; de hecho, se afirma 
que el mundo existe sólo en y a través del 
sujeto, y el hombre desarrolla la creencia 
de que, por lo tanto, está produciendo el 
mundo al producir su representación, lo 
cual acaba por convertir al sujeto en el 
fundamento de la inteligibilidad del mun-
do. El humanismo que emergió sobre esta 
base subrayaba la capacidad del hombre 
para concebirse como el autor consciente y 
responsable de sus pensamientos y de sus 
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actos, porque así se había formulado el su-
jeto moderno. (Palomar, s/f)

El pensamiento del siglo XIX 
propinó un golpe a la candidez del 
pensamiento Ilustrado, y vio una coin-
cidencia entre positivismo, marxismo 
y evolucionismo en la búsqueda de 
leyes generales que determinan el de-
sarrollo de la sociedad humana, inda-
gando sobre los elementos, ya fueran 
naturales, sociales o materiales, que 
regulan la voluntad y la acción de los 
seres humanos. 

Los inicios del siglo XX advirtieron 
la creación del psicoanálisis freudiano 
y de la lingüística estructural de Saus-
sure. Estas teorías sociales represen-
taron –entre muchas otras cosas– el 
reconocimiento de las estructuras exó-
genas interiorizadas en el sujeto como 
mecanismos de control y regulación 
individual. Junto con el marxismo, 
fueron unas de las principales fuentes 
de referencia en las Ciencias Sociales 
a lo largo del siglo XX. Estas propues-
tas teóricas buscaban develar el fun-
cionamiento de las estructuras en los 
límites de la acción y el pensamiento 
de los sujetos. La antropología estruc-
tural, bajo la sobresaliente obra de Lé-
vi-Strauss, las retomaría para proponer 
que la comprensión de la complejidad 
social pasaba por la reconstrucción 
abstracta de las estructuras que rigen 
el pensamiento y la acción de la vida 
humana. El estructuralismo sería qui-
zá la postura teórica que más influyó 
en las Ciencias Sociales de los años 50 
a los 70 del siglo pasado. 

El movimiento estudiantil del 68 
supuso una grieta y al mismo tiempo 
una crítica a las miradas sociológicas 
y politológicas funcionalistas y estruc-
turalistas. La irrupción de los jóvenes 
en la escena pública de diversos países 
a nivel global, así como su incorpora-
ción en organizaciones políticas en la 
década posterior, obligó a los investi-
gadores a reconocer la capacidad de 
agencia de los actores sociales. Los 
Nuevos Movimientos Sociales mostra-
ron que los jóvenes, las mujeres, los 
indígenas, los homosexuales y otros 
actores, eran capaces de reivindicar 

derechos y libertades que resquebra-
jaban la moral tradicional y las formas 
de dominación del momento. 

A partir de la década del ochen-
ta, la ola de radicalismo político y 
de militancia comenzó a cambiar. La 
incorporación de los derechos y liber-
tades reivindicados una década atrás, 
mostraron la poderosa capacidad de 
adaptación de los sistemas de poder 
y dominación sociales. La crisis de 
los grandes relatos y la caída de las 
alternativas políticas al capitalismo, 
así como el acomodo de actores e in-
telectuales en espacios de poder, con-
tribuyeron a perfilar nuevas maneras 
de relacionarse con las instituciones 
y nuevas formas de posicionarse polí-
ticamente frente a los problemas que 
estaban emergiendo en las sociedades 
liberales y “democráticas”.

SOBRE UN SENTIMIENTO DE 
IMPOTENCIA POLÍTICA ENTRE JÓVENES 

UNIVERSITARIOS EN MÉXICO

La solución al dilema de si existe o no 
un sujeto político contemporáneo no 
puede resolverse apriorísticamente, 
sino a partir de los momentos pun-
tuales en que las personas asumen 
su capacidad de dar consistencia a su 
socialidad. La emergencia de lo polí-
tico constituye el momento privile-
giado para el análisis y estudio de la 
capacidad de agencia del sujeto. La 
relación entre las nuevas generacio-
nes de jóvenes y la política ha sido 
ampliamente estudiada. Las encuestas 
más importantes de cultura política 
muestran una clara tendencia que 
apunta al desinterés de los jóvenes en 
participar en lo que se podría deno-
minar “política institucional”: militar 
en partidos políticos, votar en eleccio-
nes, leer periódicos, escuchar noticias 
o mesas de análisis, etc. Sin embargo, 
a estas encuestas, sociólogos, antro-
pólogos y politólogos han respondido 
con trabajos cualitativos que mues-
tran algo completamente distinto: los 
jóvenes se interesan en otros aspectos 
de los problemas públicos y están ge-
nerando nuevas formas de prácticas 

políticas fuera de las instituciones y 
en los márgenes de los grandes relatos.

En el amplio espectro de estas ac-
titudes alternativas y nuevas prácticas 
políticas juveniles, también hay que 
reconocer el de la impotencia como 
una forma de posición “política” y 
vital frente a las condiciones socioe-
conómicas existentes. Es decir, una 
buena parte de las nuevas generacio-
nes de jóvenes conocen sobre los pro-
blemas políticos, sobre las dificultades 
económicas, sobre las desigualdades 
sociales, sobre los problemas ambien-
tales, sin embargo, se sienten abruma-
dos, rebasados, impotentes frente a la 
magnitud de las inercias y los pode-
res que sostienen la situación actual, 
adoptando una actitud cínica y deli-
beradamente pesimista. Estas nuevas 
formas de “participación” y de “posi-
cionamiento político” están emergien-
do en los últimos tiempos, producto 
de una experiencia vital de los jóvenes 
signada por las redes sociales virtua-
les, el aislamiento social objetivo y las 
condiciones laborales precarizadas que 
niegan la construcción de proyectos 
biográficos de largo aliento.

La interacción que se experimenta 
en las redes sociales virtuales es posi-
ble por una complejidad de fenómenos 
sociales que se conjugan en estas dé-
cadas iniciales del siglo XXI. 

i) La fragilidad de los vínculos de 
amor y amistad como resultado de 
un trayecto biográfico fragmen-
tado por espacios (los gigantes 
espacios urbanos irrecorribles; la 
movilidad geográfica por la diná-
mica del mundo laboral; la migra-
ción, forzada o voluntaria; etc.) y 
tiempos (los ciclos institucionales 
en las escuelas; la inestabilidad 
y la dinámica laboral que produ-
ce cambios constantes de trabajo; 
los ritmos de trabajo con horarios 
“flexibles”, cambiantes y exten-
sos, etc.). 

ii)  La crisis de sentido (Berger & Luc-
kmann, 1997) como efecto de la 
masificación de las sociedades y 
la pluralidad de experiencias de 
vida. 
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iii) Un contexto sociohistórico en el 
que una importante mayoría de 
personas tengan acceso a una 
tecnología que permite la virtua-
lización de lo real y que implica 
la “aniquilación del espacio por el 
tiempo” (Harvey, 1998). 

Fragilidad social de los vínculos hu-
manos, pluralidad del conocimiento y 
las experiencias que han decantado en 
una crisis de sentido, tecnologías de la 
información y la comunicación. Estos 
elementos se han hecho presentes en 
la materialidad de los lazos humanos 
actuales, abriendo la posibilidad de 
crear las redes sociales virtuales. 

Sin embargo, las redes sociales vir-
tuales no son las responsables de la 
degradación de las relaciones sociales 
reales, sino producto de las mismas. La 
desvinculación, la soledad y el recelo 
que las personas tienen en su trato 
cotidiano con los otros, es lo que ha 
permitido que una creación tecnológi-
ca como las redes sociales virtuales sea 
pensable y posible. 

El COVID vino a acentuar una ten-
dencia que ya estaba muy presente en 
la juventud contemporánea. La ma-
yor parte de la interacción social de 
las nuevas generaciones, sus charlas, 
chismes y relaciones, se han virtua-
lizado. Redes sociales como Facebook 
–que viene en franco descenso entre 
las nuevas generaciones– Instagram, 
WhatsApp y TikTok ocupan la mayor 
parte del tiempo de las actividades 
cotidianas de los jóvenes. En la expe-
riencia de muchos jóvenes de entornos 
urbanos, las enormes distancias de las 
megalópolis desalientan las reuniones 
interpersonales, que se vuelven cada 
vez más esporádicas. Sumado a ello, 
la inseguridad que se vive en México 
contribuye de manera significativa a 
la dificultad de mantener reuniones 
frecuentes con compañeros y amigos.

El economista y columnista del The 
New York Times, Seth Stephens-Da-
vidowitz (2017) publicó un artículo 
sobre lo que todos ya sospechábamos: 
las redes sociales como Facebook e 
Instagram nos están deprimiendo. Se-
gún el autor las personas tienden a 

exagerar su éxito material y social, y 
ocultar sus problemas. Ocurre, señala 
el mismo autor, que la gente tiende a 
comparar el exterior de lo que observa 
en las redes de sus amigos y conoci-
dos, con su propio interior. 

Esto es consistente con lo investi-
gado, a los jóvenes les desalienta dar-
se cuenta de que ellos no han logrado 
todo lo que sus contactos sí: viajes, 
relaciones “perfectas”, trabajos, lo-
gros materiales, etc. Esto es posible, 
en realidad, porque no mantienen una 
relación íntima con las personas. No 
conocen sus fracasos, dudas, miedos y 
frustraciones, porque no los frecuen-
tan –por falta de tiempo y dinero–. 
En las redes sociales virtuales solo se 
conoce lo que nuestros contactos quie-
ren que sea conocido. El efecto que las 
personas experimentan es el siguien-
te: comparan su fracaso profesional 
con el éxito de A, su relación amoro-
sa problemática con la “relación per-
fecta” de B, las aventuras y viajes no 
realizados con el aventurero C, el auto 
con D, etc., dando como resultado un 
sentimiento abrumador de fracaso ge-
neralizado.

Las redes sociales virtuales son el 
síntoma de la forma que adquieren 
nuestras relaciones sociales reales. 
Son la manifestación sociocultural de 
una sociedad estructurada a partir del 
capitalismo de marca. Son la muestra 
fehaciente que nuestra identidad se 
construye como la imagen corporati-
va de un producto diseñado para ven-
der-se en el mercado. 

En este auto-marketing, nuestro 
rostro es el logo, y la identidad que 
construimos en torno a éste está pen-
sada para abrirnos paso en un mercado 
competitivo de reconocimiento social, 
en el que nos presentemos como más 
exitosos, en función de la identidad 
elegida. Las identidades son amplias y 
se refieren a lo que, de forma social, 
adoptamos como deseable en nuestra 
propia biografía.

Además de la virtualidad de las re-
laciones humanas, uno de los aconte-
cimientos que han marcado de manera 
más profunda la cultura contempo-
ránea es la creación del Meme. Los 

mensajes cortos y las ideas expresadas 
a través de imágenes estereotipadas, 
muchas de ellas con alcances trans-
culturales, se han convertido en un 
medio eficaz de comunicación. Buena 
parte de la interacción de los jóvenes 
se articula en torno a los memes o los 
videos de corta duración en los que se 
exponen posiciones políticas o ideolo-
gías de diversa índole. Una de las ca-
racterísticas fundamentales del meme 
es que está sostenido por un mensaje 
extremadamente superficial y fugaz. 
El aprendizaje que se extrae de estos 
productos virtuales es, por decir lo 
menos, banal. De manera que el inter-
cambio de experiencias y problemas de 
vida, así como la construcción colec-
tiva de soluciones, están dificultadas 
por el aislamiento interpersonal real y 
determinadas por el diseño de lo que 
las redes sociales permiten comunicar.

Aunado a lo anterior, la juventud 
en el mundo, y particularmente en 
México, está teniendo que enfrentar 
dos problemáticas que están intrín-
secamente relacionadas en lo que se 
ha conformado como una contradic-
ción social: por un lado un contexto 
sociocultural global signado por el 
consumismo como práctica central de 
la construcción biográfica (Bauman, 
2005, 2008) y elemento fundamental 
de reconocimiento y distinción (Bour-
dieu, 2002), a la par que de integra-
ción social (Reguillo, 2010), e incluso, 
de la subjetividad (Verdú, 2005); y, 
por el otro, el hecho de que los em-
pleos remunerados, el medio material 
para objetivar sus aspiraciones, son 
escasos y mal pagados. Al respecto, el 
investigador Roberto Miranda señala:

Los jóvenes de hoy han vivido una época 
de depresión económica y observado cómo 
la movilidad social medida en capital eco-
nómico no depende de la educación supe-
rior. (2009, p. 172)

Nuevas prácticas laborales apare-
cen en el horizonte. El Ghosting es un 
término anglosajón popularizado en 
los últimos años que da cuenta de la 
acción consistente en abandonar una 
relación amorosa cortando toda comu-
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nicación de forma unilateral y abrupta. 
“Hacerse el fantasma” no es una forma 
nueva de lidiar con los conflictos, pero 
l as generaciones jóvenes reconocen y 
nombran de manera clara esta forma 
de abuso emocional, al tiempo que se 
ha convertido en un mecanismo muy 
habitual en las prácticas laborales 
de las mismas. Si las condiciones de 
trabajo, el ambiente laboral, el sala-
rio y las prestaciones son percibidos 
como indignos, desventajosos o sim-
plemente intolerables, los trabajadores 
jóvenes simplemente dejan de asistir. 
Completamente –y comprensible-
mente– indolentes a la organización 
política y gremial, la manera que los 
jóvenes hacen frente a la explotación 
y la precariedad en los trabajos actua-
les es esfumarse. Muy extendida en 
cambio, es la idea del “emprendedu-
rismo” que, en términos generales, se 
limita a la compraventa de artículos o 
servicios. El emprendedor tiene como 
finalidad convertirse en “su propio 
jefe”, estableciendo una microempresa 
con el objetivo de obtener el dinero 
lejos del mercado laboral súper ex-
plotado. El emprendedor es la figura 
trágica del capitalismo del siglo XXI. 
Sus características están encaminadas 
a acomodarse a los parámetros de fun-
cionamiento de la economía capitalis-
ta flexibilizada e hipercompetitiva de 
la actualidad. La libertad de acción y 
la invitación a asumir riesgos para no 
vivir enriqueciendo a alguien más, es-
tán de cualquier manera, determina-
dos por la incertidumbre laboral y la 
inestabilidad económica global.

Es en el marco de esta situación 
sociocultural que emergen las diversas 
respuestas políticas. Y tal como lo he 
señalado, una de estas maneras de po-
sicionarse frente a los acontecimientos 
es desde una posición política cínica y 
un franco y abierto derrotismo fren-
te a las expectativas vitales. Es una 
práctica extendida el de la exaltación 
del loser como “modelo” alternativo 
al paradigma del hombre y de la mu-
jer exitoso. Muchos jóvenes se saben 
marginados de las promesas y estilos 
de vida que la publicidad despliega en 
las industrias culturales, y frente a esa 

frustración no queda más que la burla, 
la ironía y la desesperanza. El suici-
dio, entre risas y juegos, se establece 
en el horizonte como una posibilidad 
más que real frente a las carencias 
que se avizoran en la madurez: sin 
pensión, sin jubilación, sin afore, sin 
ahorros, la eutanasia es el plan de re-
tiro. Se vuelve habitual la exhibición 
de sentimientos otrora ocultos como 
la depresión, la ansiedad o el termi-
nante desinterés en lo que “debería” 
considerarse “importante”: la política, 
la economía, el cambio climático, el 
conocimiento científico, etc. Burlarse 
de aquello que los jóvenes se saben ex-
cluidos –la posibilidad de comprar una 
casa, formar una familia, conseguir un 
empleo estable, recibir salarios y pres-
taciones dignas– se ha convertido en 
la manera en que se posicionan frente 
a las problemáticas más acuciantes de 
la vida, al margen de soluciones polí-
ticas colectivas, de las cuales se mues-
tran descreídos.

Se propaga una crítica al capitalis-
mo, pero sin consistencia ideológica 
y sin militancia real, el socialismo, el 
anarquismo y el comunismo reapare-
cen en el horizonte, pero sin ningún 
intento efectivo por construir verda-
deramente una alternativa: el meme 
y el video evanescente se convierten 
en los medios de manifestación po-
líticos. Identidades políticas nóma-
das y pragmatismo ideológico son la 
constante en los debates en redes. El 
antiintelectualismo, juguetón y diver-
tido, relajado y auténtico, es un valor 
muy preciado de muchos jóvenes que 
miran con recelo la actitud acartonada 
de aquellos que les exigen seriedad. 
Nuevamente la burla y el cinismo apa-
recen en las prácticas al momento de 
enfrentarse a aquello que les excluye.

Si la militancia y participación 
política son percibidas por muchos 
jóvenes como indeseables por su in-
utilidad, se interesan, en cambio, por 
las artes ocultas como mecanismo de 
control del futuro. La magia, el tarot 
y, sobre todo, la astrología, han vis-
to un resurgimiento importante entre 
las nuevas generaciones. Su relación 
con estas artes es, por decir lo menos, 

contradictorio: reconocen su inefica-
cia, se ríen de su ellas y se niegan a 
reconocerles un poder real, sin embar-
go, invierten mucho tiempo, e incluso 
dinero, en conocerlas y practicarlas. 
Principalmente la astrología se ha 
vuelto muy popular entre muchos jó-
venes: la usan como mecanismo de co-
nocimiento de la personalidad del otro 
y su “compatibilidad” en una posible 
relación. La superficialidad del víncu-
lo, virtualizado y aislado, pretende ser 
colmado con el conocimiento del signo 
zodiacal. 
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